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Buenos días, señora, ¿cómo se llama? Mi nombre es Eva ¿Y el suyo? Yo soy Adán, y estos dos pequeños son mis hijos Adán y Eva. ¿Y cuál es su nombre, querido señor? ¿Tiene hijos?

Mi nombre es Adán, y sí, tengo dos Evas y un Adán, y sus abuelos Adán y Eva están orgullosos de ellos. ¿Está aquí de vacaciones, señora Eva?

Sí, vine con mi esposo Adán, nuestros amigos Adán y Eva y nuestros primos Adán y Eva.

Estas conversaciones tienen lugar constantemente en todos los idiomas y países de nuestro mundo hoy en día. ¿Por qué?

Tal vez se dan porque todavía estamos frente al árbol del conocimiento del bien y del mal soñando con un mundo caído que precipitamos y teniendo una horrible pesadilla que parece muy real, y que comenzó inmediatamente después de que consideramos hacer nuestra propia voluntad en oposición a la voluntad de nuestro Padre, hace solo un momento ...

¿Qué nos pasó? ¿Somos todos uno en Adán y Eva?

¿Seguimos teniendo esta pesadilla? ¿Soñandola?

¿Pecamos todos nosotros, porque al final del día todos somos uno en este valle de lágrimas?

¿Y Jesús? ¿Y María su madre? ¿Dónde están? ¿Cómo encajan en este drama?

¿Y por qué estamos en este mundo caído tan lejos de la presencia de nuestro Padre celestial y tan cerca y bajo la influencia del Maligno?

¿Realmente todos nosotros, Adánes y Evas, soñamos con este mundo como uno solo? ¿Podemos todos también ser uno con Cristo, el nuevo Adán, o uno con María, la nueva Eva, ¿si logramos despertar del sueño inducido por la manzana satánica ingerida?

¿Dónde estamos? Ciertamente no estamos en el Paraíso.

¿Estamos dormidos y soñando? ¿Somos los muertos vivientes que mencionó Jesús?

¿Tenemos alguna posibilidad real de despertar? ¿De escapar de esta prisión terrenal?

¿Cómo?

Parece que vivimos dentro de una evolución en la que la armonía y el desarrollo espiritual se obtienen a través del conflicto, el dolor y el sufrimiento.

Jesús se convirtió en Cristo resucitado y se sentó a la diestra de su Padre celestial con poder ilimitado sobre el cielo y la tierra gracias a su sacrificio de redención en favor de la evolución adámica, pagando los platos rotos de Adán y Eva.

De manera similar estamos aquí siendo partícipes de esta evolución adámica ya sea por elección o por destino y aunque no rompimos esos platos, los estamos pagando, viviendo en un mundo infectado por Satanás que nos induce a desobedecer la voluntad Divina para nuestra vida en todo momento.

¿Qué obtendríamos si logramos individualmente pisar la cabeza de la serpiente?

Lo que sí podemos conseguir es escapar de este mundo caído y avanzar en nuestra evolución espiritual viviendo en compañía de Cristo y en un lugar más cercano a la presencia de nuestro Padre celestial y alejado de cualquier influencia satánica.

Entonces, ¿por qué seguimos dudando?
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El pecado original de Adán y Eva, contraído, pero no cometido por nosotros, ¿somos responsables? ¿Tenemos alguna esperanza?

“A ti clamamos los desterrados hijos de Eva, gimiendo y llorando en este valle de lágrimas...”

Pasaje de una oración católica a María la madre de Jesús.

Jorge Loring, S.J., (2013), en su artículo ¿Por qué todos pagamos el pecado original? afirmó que “Nosotros no somos responsables por [el] pecado original porque no es nuestro pecado personal, sino que lo heredamos al nacer. Por eso [el] pecado original se llama ‘pecado’ de manera análoga: es un pecado ‘contraído’, no ‘cometido’; es un estado, no un acto.

El pecado original fue un pecado de soberbia -continuó Loring- el pecado de Adán y Eva es un pecado bastante común hoy en día. Hombres y mujeres autosuficientes, independientes, rebeldes a toda regla, orden o mandato. Para ellos, sólo lo que creen que es válido, y lo que quieren. No se someten a nadie. Quieren ser como dioses. Ese fue el pecado de Adán y Eva (es.catholic.net). Al final del día, si preguntamos: ¿Tenemos que pagar por el pecado de Adán y Eva, definitivamente digo que no! ¿Por qué deberíamos? Ellos pagarán por sus pecados y yo pagaré por los míos. ¿Tienen ellos que pagar por mis pecados? ¡Por supuesto que no!

Sin embargo, hay una condición humana que nos conecta entre nosotros y Adán y Eva, una naturaleza caída, que compartimos y que ahora debemos soportar, y un orgullo y una terquedad de seguir nuestro propio camino sin Dios. En ese sentido, supongo que somos parte de la misma evolución adámica porque no importa cómo comenzó todo hace 6000 años o más, nuestra iniquidad humana crece cada día en nuestro mundo.

Bodie Hodge (2010), en su artículo ¿Por Qué nos Castigan por lo que Hizo Adán? afirmó que ‘Es ilógico pensar que dos personas imperfectas puedan producir una descendencia perfecta’. Dado que tanto Adán como Eva habían pecado y habían sido maldecidos por Dios, sería imposible que sus hijos estuvieran perfectamente libres del pecado. Cada vez que hacemos algo que Dios nos dice que no hagamos, como mentirle a un amigo, engañar a nuestro cónyuge o robar algo, está mal. Es ‘pecado’ a los ojos de Dios.

Hay muchas consecuencias negativas del pecado. En otras palabras, suceden cosas malas cuando la gente peca. Por ejemplo, cuando robas algo de una tienda, afecta la rentabilidad de la tienda, tu conciencia y el orden de Dios en el universo. Afecta especialmente tu relación con un Dios santo (Isaías 59:2). La existencia del pecado es la razón por la que vemos tanta muerte, destrucción, catástrofe, odio y negatividad en el mundo. Debido al carácter moral puro de Dios, Dios impuso una sentencia estricta a cualquiera que pecara. Aquellos que pecan son considerados dignos de un justo castigo de Dios, como la muerte y el infierno (Romanos 3:23).

Entonces, la verdadera pregunta es: ¿por qué permitiría Dios que la naturaleza pecaminosa pasara a los descendientes de Adán? ¿No parece duro? En cierto sentido -continúa el autor- ¡todos estábamos en Adán cuando pecó! Esto explica por qué heredamos una naturaleza pecaminosa. Cuando Adán pecó, una naturaleza pecaminosa se apoderó de ellos, y como estábamos en ellos, y nuestra vida provino de ellos, también heredamos esta naturaleza. Hasta ahora, todo esto suena como malas noticias, y lo son, pero hay buenas noticias, y el apóstol Pablo es el heraldo:

“Porque por cuanto la muerte entró por un hombre, también por un hombre vino la resurrección de los muertos. Porque, así como en Adán todos mueren, también en Cristo todos serán vivificados” (1 Corintios 15:21–22).

“A través de Adán, la muerte entró en el mundo. Sin embargo, Jesús vino y demostró que tiene poder sobre la muerte. Así, los que están en Cristo, serán salvos y la muerte no tendrá aguijón [sobre ellos]’ (answersingenesis.org).

Los que están en Cristo: Todos estamos en Cristo porque Cristo vino a vivir en nosotros si nos atrevemos a mirar dentro de nuestro corazón. Sobre este mismo tema, al hablar de su labor por la iglesia, el apóstol Pablo de Tarso revela esta importante revelación en Colosenses 1:24-27: “Los cuales ahora me gozo en lo que padezco por vosotros, y lleno lo que falta de aflicciones de Cristo en mi carne por su cuerpo, que es la iglesia, del cual soy hecho ministro, según la dispensación de Dios que me es dada para con vosotros, para cumplir la palabra de Dios; El misterio que ha estado oculto desde los siglos y generaciones, pero que ahora ha sido manifestado a sus santos: A quienes Dios quiere dar a conocer las riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles; que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria” (RVR, 1960).

En la edición de junio de 2015 de El Verbo Entre Nosotros, los editores profundizan en la mencionada declaración del apóstol Pablo, porque es tan conmovedora como esperanzadora. En su carta a los creyentes de la ciudad de Colosas, les dice que el mensaje evangélico es un misterio del que Dios lo ha hecho heraldo; un ‘secreto que Dios había escondido durante siglos y generaciones, pero que ahora se ha dado a conocer. ¿Y cuál es este misterio? Que Cristo está en vosotros, y él es la esperanza de gloria’ (Colosenses 1, 27).

La gloria que Jesús nos promete no se basa en nuestros propios logros, por excepcionales que sean; sino en lo que Él ha hecho. Gracias a su muerte redentora y resurrección gloriosa, Jesús nos aseguró una parte de su propia gloria divina, y mora en los corazones de sus fieles. Una vez San Agustín preguntó: '¿Por qué subís
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